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DENUNCIAS 7G y 77 

La del número pasado y la del 
Cofl lo de siempre. 

J A LAS C O R T E S ! 

Se discute eu altas regiones este plan : 
Hacer la crisis antes de la apertura, para evitar 

que so arme la que temen. 
Convocarlas dos ó tres días antes de Navidad para 

cumplir el precepto constit ación al, y al volver á abrir­
las después dé Reyes, presentar e el gjobierno, que 
seria el fueionista, Á leer el decreto de disolución. 

Nueva convocatoria, unos meses más do plazo du­
rante los cuales se calraaria d*íl todo la indignación 
pública, y al reunirse las Có/tes nuevas, un simula­
cro de discuHÍon sobre las Carolinas alemanas, y 
Cristo con todos. 

Hay que reconocer que el plan está bien fraguado, 
y que ol mismo Cánovas lo apoya, por temor á que, 
ante los rudos ataques que van á dirigirle las oposi­
ciones, se le vaya la leagua, y eche el muerto al ver-
verdadero culpable. 

Pero como esto no debe ser, porqne la nación tiene 
derecho á que se le diga lo que ha ocurrido; como 
las responsabilidades deben hacerla infectivas en el 
único lugar donde es posible hoy hablar claro, hay 
que ir á las Cortes, 

Y allí descorrer por completo el velo que oculta la 
traición y la infamia; sacar á la vergüenza al culpa­
ble^ eeá quien fuere, y aplastarlo en nombre de la 
honra de la patria. 

Allí debe decírsele al pueblo, señalándole al trai­
dor, ¡ese esl; primero, para que no sospeche de algún 
inoceiii.e; y secundo, para que sepa á quien herir el 
dia de la justicia. 

Por todo esto, no paso á creer que los fusiouistas 
se presten á servir de comparsas en esta comedia, 
aceptando un poder que viene á sus manos para cu­
brir faltas ajenas, no para darle ai país orden, paz 
y bonra. 

Pero si yo me equivocase, y lo aceptaran; ei corte-
sanos antes que patriotas, tuvieran ía abnegación 
suicida de ayudar al logro de ese pensamiento, sobre 
no conseguir chuela opinión cambiase, sino todo lo 
contrario, se harían cómplices de la pérdida de las 
Carolinas, y aprenderían que inspira más repugnan­
cia que el verdugo, su ayudante. 

A las Cortes, pues, y dígase la verdad, caiga el que 
íiaiga. Quien tal hizo que tai pague. 

RUMOR FALSO 

En épocis como ía pfesente, donde todo es peque­
ño menos k infamia, la maledicencia se despacha á 
BU gusto. 

ki más absurdo rumor toma cuerpo de noticia ve­
rídica, y sobre él se levantan soberbios castillos de 
naipes. 

¿Cómo, no siendo así, había de decirse al oído la 
gente política, que los generales López Domínguez y 
(Salamanca se habían unido para trabajar en favor del 
duque de Montpensier? 

Entre todos los rumores que circulan desde Agos­
to acá, ninguno más inocente, pero ai mismo tiempo 
unas ofensivo para las personas á que se refiere. 

No me detendré á demostrar qae es inoeent':, por­
que á la vista salta, mas diré las raüone¿í en 'xne rae 
apoyo para considerarlo ofensivo. 

El pueblo español está hoy rebajado, muy rebaja­
do, esto es indiscutible, y soporta cobardemente hu­
millaciones que jamás toleró, 

Pero uo tranaije—y esto le salvará—con la trai-

¡ísrfisteíiiErsSSísaasaiSS^ >r i>wnw<fM(MMS«* SJ±¿SSS¿XSSSÍ 

ciotí qu<§ s6 dlsfrasa de patriotismo para asaltar, un 
trono. < , 

En la revolución de Setiembre solo 'entró ún hom­
bre q\i8 proyí^ctase sombra siniestra: e l duque de 
Montpensiür. 't si doña Isabel I I despertó «simpatías 
despulí?- de su destronamiento, debióse en ̂ sfimbr: tér­
mino al asco que despertó la conductu de ese Oríéans, 

La conciencia nacional rechaza hoy la traición, 
como la ha rechazado siempre. Si la ñgara de don 
Pedro el Cruel no es odiosa, débese i que fuá victima 
de su traidor hermano. 

y como los generales Lópeí5 Bomingiiez y Sala­
manca son españoles, y conocen además al pueblo 
español, es absolutamente imposible que hayan pen­
sado siquiera en ese Lombre que, aparte de k políti­
ca corruptora que representa, lleva sobre su frente el 
estigma de haber contribuido i la desgracia do sn cu­
ñada; ese aspirante áMacbecht, en cayo camino hay 
también un rastro de sangre vertida á consecuencia 
de las indignaciones que despertó su conducta. 

^ Por lo tanto, relegúese á ia categoría de rumor des­
tituido de todo fundamento ese á qué aludo. 
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DOLORA 

Á LA MÉMORU BE LAS CAROLINAS 

¡Pobres Carolinas mias! 
¡Quién podrá nuaca olvidar 
Lo mucho que en estos dias 
Le dais al mundo que hablar! 

Alemania»—Yo aquí mando* 
Ing]aterra*™~-Mi me gusta. 
Vu isleño.—íEstoy soñando! 
Un esspañol,—¡Puerca injusta! 
Moíi acó.-^íBueBa jugada! 
Francia.—¡Eh una viliamaF 
Un git/.mo.̂  —jOnfí.r.ranada,! 
Konia.— ¡May bísn, por impla! 

¡liobo! grita el pueblo hidalgo. 
¡Pastel! dicen los demás, 

ÜK FLAKSKoo.—¡Un duro más! 

HABILIDADES TORPES 

Lns caroUnos^ vulgo conservadores, inventan cona­
tos de tentativas de intcutofí dí̂  conspii'¡wcion3a, por 
ver si pueden conae¿?uir que ios echen del poder an­
tes de abrin-ie las Cortes, á íin de evitar los cargos 
tremendos que van á dirigírseles, 

Y al efecto, acaban de hacer representar en Carta- * 
gena nn saínete revolucionario, tan cursi y tan mal 
pergeñado, que la nación en masa los silva horroro-
rosamente en este instante, 
. Se neceaita estar como están ya, locos del todo, 
para atreverle á ensayar esas farsas ridiculas que 
que pueden convertirse en sangrientas, á nada que 
se descuiden. 

¡Buena está la cosa para andarse con bromitas! Ni 
aun con la esperanza de que algún incauto caiga en 
el lazo par« fusilarlo inmediatamente, se puede hoy 
jugar á la revolución. 

Dejen, por lo tanto, ese camino, y resígnense á 
responder en las Cortes de su conducta, guardando 
sus habilidades p)xr^ coute^sfar al eminente orador re-
pnblícauo que tiene ei propósito de demostrar que la 
tríAÍcion de Bayona eu Í80í:5 fué una inocentada en 
comparación de lo ocurrido con las Carolinas. 

Qae después les qnedará tiempo para caer todo lo 
indigna y deshonrosamente que quieran. 

HEROÍSMO 

Admiremos á todo el que se sacriñca, aun cuando 
sea enemigo nuestro, mucho más si lo haco sin 
gloria. 

Grande es el soldado quf muere por salvar su pa­
tria, y no he de escatimarle mi aplauso, como tampo­
co al que se inmola por una idea. 

Pero reservo el calificativo de sublime parn el hom­
bre heroico que se presta á cubrir con su nombre age-
nas culpas, sabiendo positivamente que ae llena de 
lodo al hacerlo. 

Verse juzgado injustamente, que es el mayor de 
los dolores, y servir de blanco á todos los ultrajes de 
la indignación que cree obrar eu justicia; 

Mirarse atacado en áqiiello mismo que constituye 
nuestro;orgullo, y advertir que, se nos niega lo qae 
tenemos y se nos atribuye lo que no sentimos; 

Sabérque la honra perdida se recobraría pronun­
ciando una Éola palabra, y sentir que esa palabra hora­
da nuestros labios, y apretarlos furiosamente para que 
no salga;:: 

Siempre en esta lucha horrible, titánioa, que nadie 
ve, que nadie agradece, y todo para irse huadiendo 
lentamente en la negra y honda sima del descrédito; 

Este es el aacriücio verdadoroi el único que mere­
ce el nombre de tal. ¿No opina lo mismo el señor don 
Antonio Cánovas del Castillo? 
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ESPERANZAS HALAGADORAS 

Alemania está ya preparando colonizadores para 
sus islas Las Carolinas, 

Sus propósitos son ir mandando poco á poco solda­
dos allá para que se aclimaten. 

Una vez reunidos diez ó doce mil, los embarcará 
en cinco ó seis buques de guerra. 

Y caerá sobre cualquiera isla de las Filipinas, qui­
zá Lnzon, que será suya si la manda también enton­
ces el gericral del rey, Sr.. Terreros. 

Aquí gritaremos otros tros ó cuatro dias, nos sol­
tarán cuatro lapos y serán denunciados los periódi­
cos de oposición. 

Algunos jefes del partido volverán á recomendar 
calma y prudencia, porque hay que ser españoles antes 
que republicanos-

Entre tanto Bismarck cambiará notas con nuestro 
gobierno, y éste se humillará ante él ó hará alardes 
de relativa energía, según soplen los vientos de las 
alturas. . 

El tiempo, que todo lo borra, irá gastando la íibra 
de nuestro entusiasmo patriótico; nos resignaremos 
con esta nueva vergüenza, á la que llamaremos des­
gracia; todos los pueblos de Europa, que hoy se con­
tentan con abandonarnos,nos escupirán al rostro, y..* 

¡Viva la restauracionl 

LA CARICATURA 

Mientras b policía persig'ie á E L MOTÍN, ladrones 
y rateros hacen de las suyas, y todos contentos. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

N'i'-'oefiíitfí.bií. ?j'-( blanqueada la iglesia de una aldea 
pr'ixima á Castro-lírdiales, y ei cura convino con UÜ 
aliiañil eu la íora îa y el precio.. 

Ertto hizo su lehada en la pila bautismal, ató UL 
e&\;í'bon al exteemo de una de las varas del palio á 
gnisa de brocha, y principió á repartir cal á diestro y 
siniestro- dejando ol tempío como" el ampo de la meve„ 

Ál pedíale lofi Quartoa a) :paxQr^ éste se n^g^) á dar-. 

Ayuntamiento de Madrid



m^t;^.'i nmm 

•'•h' — 

VI" 

f =̂? 

'-̂  

, - . '-

-i 
^^ 

t m 

-^¡^^^ki 
í)o noche. 

¿•V 

>̂ 6̂ ;v>i-.; ••^-íB'aí":^^.>-^^^>.^ - Í Í ^ ^ Í : ; ^ 

De día. En ias oaMs. 

;^.^'1íí}-^;-m;:í.«v^^^^-y;:^^^;|^^^^. 

^^ -̂rs^^si:: 
i - í -

- i . •',•; 

'^í 

" 
• , j - ' "H 

; • ( 

1 

^. 
i-

r ' 

tVU 

í̂l'-

•,: 

S 

Ayuntamiento de Madrid



•<¿ 

EL MOTIlsr 

• • " - • ' . , 

^ 

© 

seles, por no haber,, d3cia, cumplido el otro las con­
diciones del contrato. 

InteryínO el pedáneo con dos peritos, se conformó 
el cura, ó invitó al albañil á pasarse por su casa. . 

Hízolo asi, y ¡nunca lo hubiera hecho! pues si bien 
cobró la cuenta, recibió de propina una de pescosio-
nes y pinas que ardia el agua; aun citando se asegura 
que los devolvió corteemento, quedándose de paso 
con un pedazo de sotana entre las uñas. 

Para evitar percances de este género, prohibo que 
Fe abstengan los fieles hasta de saludar en la calle á 
iin cura, sin ir acompañados de una pareja.de hi guar­
dia civil, por lo monos. 

El rector de Mollef; (Barceiona),' es un revererid^o 
que en tiemfjo de la última guerra civil abría las; 
puertas del cielo á los liberales á trabucazos. 

Poco después de dejar las armas en im rincón,; 
volvió á tomar las herramientas sagradas, mas no 
asisto á ningún entierro que no le paguen por adelan-
tad->, ni dice ninguna misa sin cobrarla primero: aho­
ra trata de hacer pagar una contribución de seis rea­
les por barba á todos los que pretendan comulgar por 
primera vez. 
• Por estas y otras como estas, tiene tantas simpa­
tías, que habiendo dicho en un sermón que todo el 
mundo se preparase para asistir á una procesión, 
cuando esta iba á salir se encontró completamente 
solo, y eso que se trataba de la fiesta del patrono. 
Mas como es hombre que no se apura fácilmente, 
dijo: 

—Ya que no hay nadie que me acompañe, me voy 
á desnudar.-—-Y volviendo la espalda, se entró en la 
«acristía. 

El cura de Granollers anda tan escamado á conse­
cuencia de los muchos entierros civiles celebrados en 
JíocoB difls, que habiendo muerto un sujeto sospecho­
so para él en este sentido,,¡ envió un recado á su fami­
lia, diciéudole que si quería darle sepultura católica, 
ól se encargaría de hacerle un entierro de primera con 
tsnices y gorigori por las calles y gran acoi^pañamien-
to de cuervos^ no cobrando por ello más que tres pe­
seras, es decir, á precio de fábrica, ó si se quier»á pre­
cio de tienda en quiebra. La familia no aceptó el ofre­
cimiento y el entierro fué civil, , 

La Tramontana^ que da la noticia, hace la siguiente 
filosófica refiexion: 

fl.Si de esta manera baja el trabajo del oficio, pron­
to las funciones católicas irán á real y medio la 
pieza.» 

Y ande el barato. 

Hay en Palafrugel (Gerona} un reverendo conocido 
por el capellá fiaré y que comercia en espíritu de vi­
no, es hombre de garra y lengua para cualquiera, y en 
nna disputa que ha tenido con el rector de la misma 
población, usó un lenguaje tan compungido y tan lleno 
de aromas espirituales, que en ninguna plazuela se 
ha oido jamás. 

Povo faltó para remangarse los manteos y entablar 
una lucha de gallos ingleses, en la cual la ovilla del 
zapato de cada uno de ellos se encargara de dar un 
honesto beso á las nalgas del contrario, 

ítem más; el capellá fiaré hace de perro de presa del 
alcalde y desempeña el papel de pincho con una her­
ramienta más q îe regular, contra los regidores de 
oposición. 

Quiso casarse un joven, y el cura de Tomabous se 
opuso á ello mientras no le.pagase por adelantado los 
funerales que debian hacerse á su padre, ya que no 
se le hicieron cuando murió. 

Bale de aquí y dale de allá, el jÓYen no tuvo otro 
remedio que soltar la mosca, si bien á condición de 
que los funerales no se celebrasen hastnqiie regresa­
ra su familia,̂  que en aquel momento estaba fuera. 

Aías ¡que si quieres! Bn el instante mismo que se 
vio con los cuartos, graznó el cuervo las peteneras 
fúnebres, y Cristo con todos. 

Lo que no só es si compró con su producto nos 
zapatiios de charol á su ama. 

De la iglesia de San Pedro, del barrio de Cueto 
(Santander; bíin desaparecido un cáliz, una caja, una 
bandoja de comuigar, un incensario, una corona y 
una custodia, siendo lo más notable que los ladrones 
(no habidos) se dejaron allí variae herramientas y ios 
despojos do la cena. ¿Si estarían seguros ios caballe­
ros de quu nadie habia de interrumpirlos?' 

Reproduzco lo que dije en el munero pasado á pro­
pósito de los robos eclesiásticos. ' 

El cura do Tornabous pr íctica la caridad á coces. 
Pues se los dio buenos á \mos pobres niños de 

corta edad que fueron á su casa á pedir limosna. 
Un vecino que pasaba en aquel instante, estuvo 

también á punto de ser coceado, per llamar bruto 
al paíer. 

Como si eso fuera insultatratándose, d,e animal se- ^ 
mejante. > 

• • ' I : 

Los vecinos de Torreltó han estado grandemente 
divertidos, porque unos saltimbanquis místicos han 
dado varios días funciones al aire libre. 

¡CJüánto los envidíííl Fó̂ r las calles de aquí, solo se 
dan funciones do osos, camellos v moiios. 

Parece que se eetán inventando en Roma una do­

cena de santos y bienaventurados para exponerlos al 
público en él jubileo sacerdotal de 1887, 

Lo que daña, abunda. 

PALOS T PEDRADAS 

Leo en mi apreciable colega El Eco NacionaU 
«Un alto personaje del partido conservador, departiendo fa­

miliarmente sobre cuestionoa do actuaUdad con un amií?o 
nuestro, anintó la idea de que el secreto de la pertina^íia que 
muestra oí Sr. Cánovas en no a"baadonar el poder, estriba en 
la remol.v contingencia de tristísimo y por todo extremo de­
plorable suceso, que en sentir de dicho personaje, haco indis­
pensable la presencian del partido conservador en el poder en 
el fnnesto caso de que remota ó próximam.ent'e lle8"íira á rea­
lizarse.» 

.., Y se comprende la pertinacia del Sr. Cánovas, 
' Í3;)9S indudablemente el partido que se encontrase en 
. '^I^poder aquel dia, tendría mucho adelantado para 

ifepionerse á los otros. Mucho más sí estuviese con 
tietíi^^^ trabajando á loa jefes de los cuerpos ds guar-
nicion^^n Madrid. 

Lo yerdaderamente triste párannos y otros, es que 
los republicanos estamos también eu acecho, y para 
nosotros será la breva. 

Ha sido llevado á los tribunales Ensebio Blasco, 
el popular escritor. 

¿Por qué? Por haber escrito una novelita titulada 
Elforasterüo, donde ha derramado á torrentes las sa­
les de su ingenio. 

Por supuesto, la han denunciado en nombre de la 
morsl conservadora, que es á la verdadera lo que la 
calcomanía á la pintura al óleo. 

liil que quiera más pormenores, que interrogue el 
editor del pecaminoso libro, Montera, 18, S.** izquier­
da. Es muy amable y satisfará sus deseos. 

Censurando un colega á los polizontes que no pa­
recen nunca por los sitios donde hacen falta, excla­
ma: «¡A qué no faxtan de la puerta de la redacción de 
E L MOTIV?]? 

¿Faltar? ¡Si, sil ¡Cómo qiie ^e quitan nunca! Entre 
la embajada alemana y ET. MOTIK, tenemos distraidos 
á todo el cuerpo de seguridad. 

Aparte de los 150 racimos (casi una viña) que es­
tán dedicados exclusivamente á perseguir nuestro 
periódico. 

Asi empieza El Liberal un suelto dirigido á la des.-
preciable mestiza: 

*La Union^ ^or aquel descaro que crian él aceite de las lám­
paras y las escurriduras de los cirios, dice en su nómina, di­
go, en su número de ayer, que la boina es una prenda de mu­
cho abrigo. 

También es de mucho abrigo la felpa...» 
¡Yaliente cuidado les da á los jornaleros de ese pa­

pelucho! Con no parecer por donde se repartan palos, 
como hicieron la vez pasada, se evitan el peligro de 
que les rompan la calabaza en que se colocan el som­
brero. Y si no que se lo pregunten á D. Jeremías. 

Nuestro apreciable colega El Eco Nacional^ al re­
ferir la liltima plancha (por ahora) que le hemos he­
cho tirarse al gobierno, dice que el gobernador y el 
fitícalillo deberían presentar su dimisión. 

¡Qaé bromista es el colega! A esos, cc^mo á los de­
más, hay que echarlos á puntapiés; porque si aguar­
damos á que ellos se vayan por delicadeza, vamos á 
moi'irnos todos antes. Y de viejos. 

Docia ayer un conservador caracterizado hablando 
de Fernandez (a) Villaverde: 

«Duerme solamente media hora cada dia, por con-
templMrse de ministro veintitrés y media.» 

La frase es gradea y retrata admirablemente á esa 
nulidad hinchada que ha llegado á la altura abriendo 
portezuelas de carruajes y recibiendo eu su abotarga­
da faz tronchos de berzas. 

- * 

Jíin venganza de la plancha que hicieron el do­
mingo pasado recogiendo escritos de I). Alfonso, los 
racimos se echaron el miércoles como íieraa sobre el 
Suniemento de EL MOXIK. 
' ESOS gandules que se ganan el pan con tanto vili­
pendio, cumplen esta misión con gran alegría, sin 
duda porque esto los releva de la obligación de perse­
guir criminales, entre los cuales pudieran tropezar 
con algún antiguo camarada. 

Ccn motivo del fallecimiento d.el 8r. Topete, los 
conservadores abominan de la revolución de Se­
tiembre. 

Pero no sueltan, como dice oportunamente El Glo­
bo, los empleos, destinos y provechos que de ella sa­
caron los más. 

Esto seria lo lógico, lo digno y lo decente, mas por 
lo niiemo se Repararía de las prácticas conservadoras. 

Cinco repartidores de EL MOTÍN, amen de treinta 
ó cuarenta vendedores que hay siempre por término 
medio, están hoy en la cárcel. 
* i Y luego decimos que la policía madrileaa no sirve 
para nada! No sirve cuando no quiere. Con la mitad 
del celo que emplea para perseguir EL MOTÍN, ni un 
ladrón ni un ratero escaparía. Cuando no io hace, se­
rá por... YamoB, por eso. 

Un Bismarck haraposo que peília liino».!sn on San 
Sebastian, ia emprendió á puñetazos con un agente 
de la autoridad que ti RÍO de detenerle. 

I ' Supongo que á estas fechas habrá salido ya para 
Alemania una nota pidiéndole perdón, y que el guar­
dia habrá sido pasado por las anuas. 

Lo contrario, seria faltar á las deshonrosas prácti­
cas establecidas por los conservadores. 

Empiezan ios ataques á ia propiedad en casi toda 
Efjpaña. 

Consecuencia natural de la paralización del traba­
jo, que mata de hambre al pueblo mientras la res­
tauración derroclia y se divierte. 

Se han cruzado apuestas en las carreras de caba­
llos por valor de muchos miles de duros. 

¿Lo oís, jornaleros madrileños? Pues reforidie la no­
ticia á vuestros hijos cuando os pidan pun, para que 
alaben á Dios. 

Trece años llevan presos va^'os individuos én la 
cárcel de Bornos, por el delito de rebelión, aguar­
dando la vista.' 

8i mañana salieran, y se liaran á bocados con loH 
causantes hasta devorarlos, tendrían razón. 

Parece que en Manila ha sido quemada la casa del 
cónsul alemán y otros establecimientos pertenecien­
tes á individuos de esa nación de bandoleros-

Felicito á los autores. 

Villaverde ha indicado á los periódicos ministeria­
les la conveniencia de escribir do modo que no se dis­
guste Bismarck. 

La indicación está á ia bajura de quien la hace. 

En la antesala de las habitaciones de la reina fué 
robado un magnífico abrigo á una señora. 

Como entra tanto conservador... 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Hemos puesto á la venta la popular obra del 
célebre Eugenia Sué, El Judío Errante. 

Véndese á NUEVE pesetas, TRES cada tomo, 
rebajando ó. los suscritores directos á. Eh MOTIH 
©JL 25 por 100. 

Por lo mucho que la obra va le , y por puMt-> 
caria boy que España es victima del Jesuitistao 
que el ilustre Eugenio Sué combate en ©Ua enér­
gica y valerosamente, está, obteniendo un g r a a 
éxito. 

Los pedidos á esta i.dministracion; pago ade­
lantado. 

OTRA 

Rogamos á los señores suscritores que dispen­
sen algunas faltas en el servicio, pues á lo mejor 
detienen á los'repartidores, los llevan á la cárcel, 
y no lo sabemos hasta el dia siguiente. 

OTRA. 

Los suscritores á EL MOTÍN que lo sean por tri­
mestre, semestre ó año, recibirán dentro de breves 
días, gratis, el lujoso Almanaque para 1886, con 
veintiocho láminas en color y cubierta á diez tintas. 

También se regalará á todo el que dentro del 
mes de I^oviembre se suscriba por trimestre, se­
mestre ó año. 

LIBROS EN YENTA 

Pí ÍJ'^íl'íilFMÍ W H Mí^F'ílU '^«stiolto por la armonía de 
íiíi ruUílljIblíiü vh iiíl miüíjRm los iüteresoü humanos, cor 

D. Ramoa de (Jula. Frecio, 1,50 pesetas. 

l á Pl í lP^H por José ííakens.—TercQra edlcicn.—Precio: una 

coUibrttcUiS y oaí̂ rifíí̂ -oh AUinoJos de //ores ymsiicas pubUcactOfl 
por Ki. MOTXIS.—GuaUr. partsts apeseía cada una. 

COMEITABIOS i ú BIBLM ' ^ ^ ^ í S : ^ : ^ ^ ñ 
castellana con ua prólogo y La biog^rafia del autor por A. G. M. 
Obra mtüruEaulísicaa.—Una pesetea. 

g-ada. Ijos 'pesetas. 
Eor I), Misraol Morayta, catedrático do ' 

i Kniver^idau Ceatr.-il. Obra oxcoiaui-

Lá ILffilOI AL í\mU DS TODOS S?,LLÍlhS.^íLaf :i! 
•raordinario (¡sito ha alcanzado y que VÍR MJÍÍO C U A T K O V K C S S 
EXCOMULGADA, consta de i>u3 i-ouao9, quo se venden Cí̂ da 
u n o íi.ptR&Ui. 

. • - . . . ^ W — - . I — . , 1 . • • , . . . i . l I « • l i l l - . l M l . l l P • • • n i - • . • I » . • • • • 1 ' ' • • • - — • , , 1 , , , 

f P i P Í W f l F U Í-P'-Í^ÜÍA CülflCCiOí^decnfintos.Gpigrraniapy 
ÍUdÜalíÍJ ÜÍJ xiil ÜiltUiliü fiíiUití«iíií;tiuiü3y.s: todo66cí>:^idü.™ 
Una ps&eta, 

MAOUni.-lmp. de S. Saco y Ur^y, Divino Pastor. IS, 
%. 

Ayuntamiento de Madrid

http://pareja.de

